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BSTá ES LáYERSáD 
Fijaros bien y os evitareis melestias y gastos, porque el CARBOH lltRCE-

DfiS, es muy recomendable á las familias. 
Asi es, que á todos los carboneros, pedid siompr» raitad vojcñtal y luitad 

Mpreede», y hallareis, á mas da la economia indicada, inucha «uriosidad. 
La Fábrica de este carbón está situada juato á la iglesia de Ja Morcod. 
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Én esle acreditado ca'binete se construyen dsatádui-as y aparatos 
por todos los sistemas hasta hoy coiiocid(js. 

Se curan tijdas las enfermedades de la Ijoca. 
Las extracoiones úe muelas y demás operaciones M hacen SIN DO 

CALMA 

A la •íslraordinaiia animación 
de los pasados diaa en el campo 
político, ocasioiitula por lacue.stión 
do los suplicatcrioB. cuyo desenla­
ce, ya conocido, ha dado ocasión il 
que ambas parles beligerantes se 
atribuyan ol triunfo que en defini­
tiva solo el tiempo y los sucesos 
que en él se desarrollen, han de 
fincargaise de otorgar, aleniéndo-
nos nosotros á lo dicho eh nues­
tros niimeros anteriores, ha suce­
dido, como eca de ospeiar, la natu­
ral calma y tranquilidad en las 
liue.stes batalladoras, consecuen­
cias del cansancio y fallas de ener­
gías que produce tan titánica lu­
cha; calma que también suele ser 
precursora de nuevos combates, á 
veces con mayor empuje y encar­
nizan! lentos iniciados. 

Y á decir rerdad, no falta oca­
sión ni motivo para elU, y cree­
mos que han de ser continuados 
si el Presidente dol Consejo no 
abandona sus arrogancia!», pues ca­
da uno do sus aclos de gobierno 
constituye la provocación de un 
nuevo conflicto que la eíclrtma 
mansedumbre de este pais le han 
aplazado hasta el presente, librán­
dole milagrosamenle de los peli­
gros que entraña su coulínuo ó im­
penitente jugar con fuego. 

Cerno prueba de nuestro aserto, 
so «frece la comenzada discusión 
del proyecto llamado pomposamen­
te de reorganización de los servi­
cios de la Armada en el Congreso, 
antepuesto á otros muchos asuntos 
de urgente resolución que impe­
riosamente reclama la opinión á 

quién el Sr. Xíaura parece d»>spro-
ciar on cuantas ocasiones se lo pra-
sentan. 

Es verdaderamente asombroso 
que mientras E.spaña enlern levan­
ta sus lamentos por la care.slía dé 
las subsistencias que hacé'impof^i-
ble la ^ ida, so piense solo en >'acar 
& flote proyectos como el "fie Mari­
na, que tras de no salisfaeer nin­
guna necesidad, tras d« dejar en 
igual estado de general desconten­
to á los institutos de la armada, so­
lo tiendan á aumentar la cifra dii 
millones cor)Sumidos, sin que bai­
len á convencer á estos gobernari-
les de que no es ese'el camino, á 
pesar de las tristes lecciones de la 
experiencia. 
. Son impenitentes. 

EL IMPUESTO 
DE TR/ÍNSPORTES 

cjenda, hubiera estudiado séiia-
m«nt« los posibles efectos dt la re-
penución del impuesto en los ar­
tículos, se habría convencido que 
su proyecto solo favorecía á las 
Conjpañias de ferro-carriles y de 
navegación, pero en rnodo alguno 
al público, al cual no han de lle­
gar en años los efectos de la su­
presión de este impuesto. 

El mes de Warzo de este año 
suprimió el Sr. Osma el impuesto 
de Iransporles para los vinis y 
aceites que se exporten al extran­
jero, lo suprimió asi mismo para 
las frutas y legumbres frescas que 
se exporten al e.xtranjerü en ser­
vicios de mensajerías diredíis; 
¿quiere decirnos ol Sr. Osma «i ha 
conseguido aumentar la exporta­
ción de estos artículos? 

El problema económico y su so­
lución, exigían suprimir lolalmen-
le, radicalmente, el impuesto de 
transporte» por mar y tierra, tra' 
tando previamente con las Com-
paíiias de ferro-cjarriles y consi­
guiendo de ellas ó iniponiéndolas 
la modificación del régimen econó­
mico en que hoy «e basa toda la 
tfirificnciún española; exigía la solu­
ción do esle problema la revisión 
de todos lo» derecho» de etilrada y 
salida por los puertos, la revisión y 
rebaja de los arani-tdes de cón-
BuU>s, prácticos, sanidad... y de las 
mil gabelas que para la navegación 
exigía el planteamiento con toda 
amplilud de la supresión del im­
puesto do consumos y oirás refor­
mas en la administración y en loa 
reglamentos, que no es «qú( del 
caso enumerar. 

m II li 

El ministro de Hacienda Sr. O.-i-
ma, ha sometido al Parlamento un 
proyecto de ley suprimiendo el im­
puesto de transportes maiítinic^s y 
terrestres, sobre algunos artículos 
alimenticios, tales como los trigos 
y harinas, ganados, patatas, carbo­
nes abonos. 

Con esta es ya la segunda vez 
qu© el Sr. Osma apela al procedi­
miento de ir suprimiendo á trozos 
y por etapas el impuesto de trans­
portes, sin que hasta el présenle 
veamos que haya conseguido nin­
guno de los objetos que se propo­
nía. » 

Estas rebajas de impuestos por 
dosis homeopáticas, no llegan a 
favorecer jamás al país contrihu-
yente; las retiene el intermediario 
y no repercuten en los precio» do 
la mercancía. 

Si el Sr. Osma, que es hombre 
que conoce las cuestiones de HK-
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La pluma en manos de un sabio, 
es la antorcha que alumbra las ti­
nieblas de la ignorancia, es la men­
sajera de sus ideas y la depositaría 
de sus íntinio.s secretos. 

En manos ds un historindor, es 
la azada con que abre brecha en 
las tradiciones olvidadas y la pa­
lanca que pone en movimiento les 
siglos. 

En manos de una mujer, es la 
confidente de su» acciones y la 
trompeta con que pregona sus vir­
tudes. 

En manos da un ignorante, con­
serva su calidad d(i... pluma de 
ganso. 

En manos de un crítico, es al­
ternamente un cetro de caña y uu 
fusil rnaüser. 

En manos de un periodista, es 
susí-eplible de núl formas; partici­
pa de batuta y de gancho de tra­
pero: puede ser á veces la var^ de 
Aarón; pero .se confunde no pocas 
veces con la vara de medir. 
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Escasas son las noticias que de 
esta población se conservan antes 
de llegará olla los fenicios. 

|Los sarraceno» la dieron el nom­
bre do Welbm. 

En el siglo xi obtuvo la {".osesióu 
de osla ciudad el moro Ayub ben-
Ahmar ben Jahyah el fosebi, 

l*j| 1257 lué tomada á los mores 
por Allonso X el Sabio quien ou 
lo último de su vida, hizo merced 
de ella á su hija Beatriz, reina de 
Portugal. 

El hermano de ésta Sancho IV 
ti Bravo la volvió á la corona de 
Castilla en l'SÜS.j' dio su scñorio 
vitalicio á su C'.'marero mayor Juan 
llathe de Kuna, concediendo, en 
12*5, al niisnio tres mil maavedi-
ses por una vez, en el almo)ari(az-
go de esla ciudad, de la que disfi u-
tó el «̂pifiorio hasta el 9 de Agosto 
de 1'29Ü. , 

En ol misiii Fernando IV 
d Emplazado hizo merced de 
ella i'i I). r)i< í̂fó López de Haro, 
señor de Vizcaya. 

Compróla d«.spués D* Betanza, 
señora portuguesa, aya de la reina 
D.' Conslanz*, y luego la lomó 
bajo su amparo el infante D. Pe­
dro, tio del roy Alfonso IX en 
'IS17. 

Entró después en poder de Sevi­
lla, no se sabe cómoj y en 13S8 el 
niisnvijrey D. Alfonso la dio al 
maestre de Santiago Alonso I\Ien-
de/. de Gnzmán, retribuyendo á la 
ciudad de Sevilla con la donación 
de Al eos de la Frontera. 

El rey D.Pedro I el CrueUsiaon' 
físi'ó y la dio á su favorita María 
de Padilla en 1352. 

l^sleriormente pasó el señorío 
de Huciva i la casa de los Cerdas, 
desoendi entes del difunto hijo pri­
mogénito del rey Alfon-fO X, don 
Fernando de la Ceida;,y en 1871 
se dio provisión á Bernardo de 
Boarno y á Isabel de la Cerda pa­
ra que les fuesen restituidos, con 
otros señoríos, Gibraloón y Huolva; 
no obstante este derecho, Alfonio 
Pérez de Guzrnán y Alvar Pérez, 
poseían á íluelva en 1435. 

Diez años después fué traída en 
doto á la casa de Medina-Sidonia, 
casando María do la Cerda, h'ja de 
l-uis, conde de Medinaceli, con 
Juan deGozraán, duque de Medina 
Sidonia y conde de INieblí», des-
cendiftnte la primera de dicho prin­
cipe D. Fernando, hijo do Allonso 
ti Sabio y el segundo del célebre 
caudillo Gui'.máu el Bueno. 

Desde la época de dicho rey 
D. Alfonso X todos los siguientes 
se han mostrado grandes pvolecto-


